
can varias centurias, p ráctica­
m ente hasta la aparición del 
m aqum ism o, ese cambio fué 
apenas perceptible. Pero a me­
dida que éste exigió la necesi­
dad de concentración de gran­
des m asas hum anas en deter­
m inadas zonas y estas tom a­
ron conciencia de su poderío, 
al elevar su nivel de vida, dicha 
transform ación se intensificó, 
quemando etapas y precisando 
cambios radicales en la orde­
nación urbana y en las necesi­
dades de habitación.

Este es un fenómeno que se 
produce a escala universal y del 
que España, al transform arse 
fundam entalm ente en estos úl­
timos veinticinco años, no po­
día quedar apartada. Ejem plos 
tenemos por doquier. ¿Quién 
puede identificar al M adrid de 
hoy y lo mismo a Bacelona, Va­
lencia, Bilbao, Zaragoza, Sevi­
lla, etc., con esas ciudades hace 
solo veinticinco años? Para ob­
servar estos profundos cambios 
no precisam os salir de Ciudad 
Real, pues en nuestra  propia 
capital los tenemos. No habla­
mos ya de Puertollano, verda­
dera ciudad «hongo», que se 
ha transform ado, que se ha 
m ultiplicado vertiginosam ente 
a la som bra de su industriali­
zación y en la que a pesar de la 
atención especial que le dedica 
la Adm inistración pública en 
los más diversos aspectos, siem­
pre va retrasada en relación 
con sus necesidades. Pero esto 
es una excepción en nuestra 
provincia, —aunque en Espa­
ña pueden contarse casos como 
este a centenares— y por con­
siguiente no nos vamos a ocu­
par de él; lo vamos a hacer bre­
vemente de nuestra  capital.

Si dijéram os que en Ciudad 
Real no se ha hecho nada en es­
tos veinticinco años últim os pa­
ra acom odarla al ritm o de cre­
cim iento de su población, a las 
nuevas necesidades que las cir­
cunstancias dem andan, sin du­
da alguna faltaríam os a la ver­
dad. Pero si decimos que falta 
m uchísim o por hacer, que solo 
se han realizado «parches» en 
su ordenación u rbana y no un 
estudio ordenado y completo de 
ella, estam os afirm ando una 
com pleta realidad. Precisam en­
te por esto, nuestra  capital, ya 
de antiguo achaparrada, exten­
sa, poco esbelta, se ha exten­
dido aún más, saltando su an ti­
gua ronda y levantando m uchas 
y buenas edificaciones en terre ­
nos que hasta  hace poco eran 
de labor, creando complicacio­
nes insuperables a los servicios 
m unicipales y dividiéndola en 
dos partes diferenciadas clara­
mente: la que pudiéram os lla­
m ar vieja, muy extensa, de edi­
ficios de una sola p lanta, calles 
sin urbanizar y casi sin ilum i­
nar y la parte  nueva, con bue­
nas edificaciones de varias p lan­
tas y bastan te  bien urbanizada.

¿Porqué ha ocurrido esto? 
Porque ninguna Corporación 
m unicipal se ha preocupado 
hondam ente —acaso por con­
siderar superior a sus fuerzas 
la em presa— en hacer una re­
ordenación urbanística, trazar 
calles nuevas, avenidas, zonas 
ajardinadas, etcétera, dentro 
del casco urbano, m etiendo la 
piqueta en ese dédalo de calle­
jas, de casas antihigiénicas y 
prácticam ente inhabitables, que 
componen dos tercios largos 
del mismo. Si esto se hubiera 
hecho a tiem po y ofrecido so­

lares a precios módicos a las 
am presas constructoras, ba­
rrios enteros construidos en 
extrarradio , donde viven hoy 
varios miles de personas, de 
m oderna factura, con sus edi­
ficios de tres o cuatro  plantas, 
hubieran sustitu ido a esos otros 
que dicen muy poco a favor de 
nuestra  capital.

Com prendem os que esto no 
es obra de una Corporación, si­
no de m uchas, pero lo princi­
pal es empezar. Si se hubiera 
hecho así, parte  de lo que hoy 
es una ilusión podría ser una 
realidad espléndida. Pero nun­
ca es tarde. La Corporación mu­
nicipal actual parece que se ha 
dado cuenta de este importan­
tísim o problem a y está dispues­
ta  a enm endar la falta. Para 
ello ha comenzado por prohibir 
todas las edificaciones fuera 
del casco urbano. Al mismo 
tiempo, están muy adelantados 
los planes con el M inisterio de 
la Vivienda para  la tan  deseada 
reordenación u rbanística  de 
Ciudad Real, con el trazado de 
una o dos grandes avenidas, 
calles secundarias, zonas ver­
des, etc., donde se cederán so­
lares a las em presas construc­
toras a precios asequibles y se 
levantarán edificios de tres a 
cinco plantas, previa urbaniza­
ción com pleta de las zonas edi­
ficables. Este el camino. Sola­
res hay de sobra; edificaciones 
que por decoro hay que derri­
bar, m ás aún; solo falta  la ac 
ción conjuntada y enérgica de 
las autoridades, para  hacer un 
Ciudad Real m ejor, m ás boni­
to, m ás acogedor y agradable, 
a tono con lo que exige la ca­
pitalidad de nuestra  provincia.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de Información Municipal. #22, 1/12/1966.


